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el eco de repetidas risotadas y ale&'t"es exclama­
ciones. Eran lOIS postorcil1os que discutían ~ntre 
el estupor que el hallazgo les hu~o ca.usado Y la 
natural al~g'rfa que había productdo en ellos taJl 
inesperado acontecimiento. 

Como habíamos preyisto, atribuyeron el hecho 
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Estoy muy lejos de la .iglesia y {o sien~; peJ:? 
ff!lar~ oon 1~ fervor que en el tem¡>lo, dentro 
de ml casa; Dios aooge la oración que se le dirige 
oon fervor, proceda de donde quiera que sea.: ~ 
:raré también eh el aampo. ¡ Qué henn.oso templo 
d de la Naturaleza 1 

* A~uí hay muchos detalles exclus'ivahtente d.Q-
mésticos que continúan el diario hasta el d[a 30. 
Después siguen de este m,odQ: 

a las hadas del bo~que, pero_ al _contar a sus J)<l· 
dres lo ocurrido, éstos les m~1~ron la verclad 
del suceso, que bien pronto adivinaron; tanto es 
así que al día siguiente nos pagar0111 la sorp~esa 
00¿ otra sorpresa, perQ de un modo muy debc.1-
do, según acostumbran aquellos buenos ca:m.J» 30 de Julio. 

sin~do un criado abrió la puerta de la casa 9'1e A las diez de la mlañana de ayer salimos de Mi-
da a un patio abierto, se enoontr? cuatro cest1taS Dy para Changrenon, donde vamos a pasar el día 
de junco llenas de g_uesos, _panectllos de manteca con los señores Rambuteau, 111uestr¡05 vecinos. El 
hechos en fonna de zuecos Y avellanas. Los pas- teñor Ram~ut~u _(hijo) es un joven muy simpáti-
torcill~ que habían dej~o allí ~quell.os regal~ CIO, noble, d1stU1gu1do, de un trat.o social muy fino 
esoondiewn y pudieron oir ,tamb~én nuest~as «:1 Y ~ranco a _la vez. Mlle. de Rambuteau es hermo-
clamaciones de asambr~; misterio por m1sten ~, Y b1en quisiera yo que mis hijas se le pa-
ofrenda por ofrenda. . ~--•" n!letes~. Esta joven es aquella célebre Mme. de 

Esta delicadez.a de los campesmos nos enc;au.w, Meisgngny, tan admirada por su belleza en la cor-
no hemos sabido jamás .a _qué choza pertene te de Napoleón. 
los autores del anónimo presente. Hemos sido obsequiad.q, en oasa de estos 5e1-1 

AGuellos cambios de atención entre los pob lores, e?tre otr~ oosa.s, oon la ejecución de al-
campesinos y 'Il,()St)trois los ricos, según ellos l\lnas pi~ musicales cantadas al piano con una 
llaman son muy convenientes )J ayudan ª f',..,..._,un., llaestna mcompiarable por la señorita y su maes-
el cor~n de nuestr05 pequeñuelos, eJl~meci tro: este profesor tiene una precios.a voz de bajo 
dolo de tal suerte, que no puedan los anos Y 1 se llama Breval, quien no desperdicia ocasión 
vicisitudes de la vida enternecerlo. lJIUa educar a su discípula; ella, en cambio, ha­

X.XXIII 

22 de Julio. 

Heni.os vuelto de nuevo a Milly, nuestra 
da antigua. 

c:,e ~r .ª su maestro, pero ).a palidez de su 
rostro md1ca. que debe fatigarse dem,asiado oon 
et estudio. 

* A la vuelta de Changrenon me encuentro con 
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una carta de mi hermana en la cual me da no­
ticias de mi hijo Alfonso, muy satisfactorias por 
cierto. Me participa t.ambién que uno de sus ~rren­
datarios de Vaux a quien durante la revolución le 
había arrendado las tierras, le ha entregado 20,000 

francos, después de haber re~ocido por sí pro­
pio que 1o que pagaba no era Justo: ~demás, _se 
ha comprometido a pagarle por espacio de vein­
te años una asignación en frutos de la cosech'.'-· De 
estos raros ejemplos de honradez y prop1edad 
debemos conservar eterno recuerdo. 

¡ S1 todos imitáramos al arrendatario de mi her­
mana, cuán fe)ices fuéramos en el mundo 1 

XXXIV 

• 31 de Julio. 

El día de hoy ha sido funesto para nosotros; 
una tempestad de gr~o ha destruido nuestros 
viñedos. Esto es más sensible, por cuanto las cepas 
están cargadas de racimos que han si~o destroza­
dos por el furioso venda val y el granno que des­
pedía a su paso. Estoy muy triste ; pues que ~de­
más de haber perjudicado nuestro pequeño bien­
estar, los pobres viña.dores d~ la comarca que­
dan en la miseria. El sentimiento que en estos ·mo­
mentos agobia mi alma, indica que aun a ~ 
mío estoy adherida a las cosas mundanas; creía 
que' las cosas terrenas me eran indiferentes, y ol>­
servo que al menor oontratiempo sucumbo. ¡ Oh, 
Dios m:ot Que llegue con vuestra ayuda. a carn­
prender lo pasajero e insignificante de e_ste mun­
do y lo eterno de los bienes del cielo. 
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XXXV 

10 de Agosto de 1891 . 

Me encuentro en cinta, y tanto a mi marido 
como a mí nos trae esto preocupados y tristes. 
¿ Cómo, siendo nuestra fortuna tan pequeña, ha­
bremos de sostener una familia tan numerosa? 
Es necesario resignarse; acaso este nuevo hijo 
que Dios m~ concede, será entre todos el ..9ue me 
proporcionará mayor satisfacción. 

El hijo a que '.mii madre se refiere, fué una niña 
que se llamó Sof1a . Fué después esposa del con­
de Lligonnés, gent;Jhombre de la Lozare; en este 
m1trimon:o tuvo _una familia muy numerosa que 
fué modelo de virtud y de nobleza. Esta fami­
lia \ive hoy en Me nde, respetad.1 y querida de 
todos. 

!.:as fechas que siguen a ésta vienen consagradas 
a circunstancias exclusi,·am .:nte dom~-1t cas, como 
son: recetas ¡>ara la cura de enfe. m .!dades, ob­
servaciones médicas sobre el estado de los a .dea­
nos enferm->S que ella había aprendido a curar 
con ayuda de los libros de M. Tissot. 

Después anota algunos acontecim:entos de po­
ca i!llportancia al ~arecer, pero que en los puo­
b!ec1tos son aconteC1D1ientos verdaderos, como por 
C.Jtmplo: 

26 de Agosto. 

Ayer ha venido aquí un m ~rcader ambulante. 
Cuando ~tas gentes aparecen por aquí, el otQ-. 
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ño se acerca. Esto fué un acontecim(ento para 
los niños del lugar. 

No pensaba en desgracia alguna, cuando mle han 
avisado que :un niño ha caído dentro de la lejía 
caliente que su ni,adre tenía para limpiar la rer 
pa: ha sido un gra.n descuido. 

Espeto salvar a la pobre criatura. 

XXXVI 

2 de Septie'm'bre de 1891 . 

Estoy e:rúerrna de inquietud y sobresalto. Ayer 
fuimos otra vez castigados por una horrorosa tem­
pestad que ha acabado de destruir nuestras CJ> 
sechas. Se presentaba un año muy buen.o, y ape­
nas nos quedará para vivir y dar de co;m!er a las 
pobres familias de nuestros trabajadores. Semo­
jante desgracia nos obliga a hacer ID/1-yores eco­
nomías. El proyecto que teníamos hecho de ir 
este verano a Macón con nuestras niñas se ha 
frustrado y no seria extraño que hubiéramos de 
vender nuestro caballo y también el coche. 

S1 Dios lo quiere así, paciencia; yo procuraré 
consolarme en mis desgracias, y no teniendo que 
agradecer nada a este tn'Ulldo, tendré a él menos 
afición. 

~ada endurece, nada ilusiona tanto como la 
prosperidad; y lo q~ a 1a Naturaleza parece duro, 
es acaso una de las mayores gracias de Dios, que 
deseando atraernos al verdadero bi~, ru:>s ,_oriva 
de todo aquello que só!o es j>Olvo. S1 ~yer in.e hu­
biera hecho estas reflexiOJiles, hubiera sido JD">­
jor: m,e considero, por tanto, culP,able de esU 
falta. 
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Cuando nos ocurre alguna desgracia, mi mari­
do sufre mucho en el acto, pero después tiene 
'más valor 9.ue yo. Esta mañana me decía: «Siem­
pre que m tú ni mis hijos me falten de este 
mund~, Jo demás pooo me importa; mis bienes y 
mi felicidad están en vuestros corazones.» Des­
pués ha r~do ocwnfigo mientras la tempestad 
bramaba funosa y rompía las ramas de los ár­
boles. Los pobres aldeanos lloraban en el patio 
el ver la catástrofe. 

He leído esta noche Un viaje a los Pirineos por 
M. Desaux. La lectura ele este libro m.ie ~ in­
teresado mucho, porque precisamente fué escrito 
tn_el año 1~88, época en que yo debí, en 00:,n¡. 
pañía de fm;i madre, haber hecho un viaje por 
Jieiuellos Jugares; con bastante disgusto mfo, hubi­
mo~ de detene~05 en casa de unos parientes que 
ta11amo~ en Lunoges, que tenían unas posesio­
nes a seis leguas de la ciudad; pasamos allí una 
~rada; llegó la primavera y con ella la no­tcia de que la duquesa de Orleans necesitaba de 

ccmI;>añía y los consejos de mi madre, pues la' 
~oluc1ón había empezado en París_. ¡ Lástima 
¡:nde haberlnfe perdido este viaje a los Pirin005 I 
. sos monte~, esos_ valles, que yo oonozco y que na­

aeron ª! :m smo t1empo que las gTandes obras de 
la creación, de~ encerrar grandes rnnravillas, y 
~ pe~s<?nas sentirán al ver].Q.c; la aprox:'.mJación 
-ucl infm1to. · 

Durante las noches. c)arísimas, cuando e1 fir­
:;:mento aparece cubierto de estrellas y préten-

contar UilQ por uno él;quellos m-mdos de Juz, 
lliis grandes que el sol y la tierra, me consuelo 
lllt~ aqu~l~as m iriadas de mundos, de no habe; 
podido v1s1tar las ~ueñas porciones de tierra 
que se llaman los Pmneos, o las insignificantes 
rotas de agua del Océano. · 
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* 
Hoy hace veinticuatro años que com:ulgué por 

vez primera. ¡ Cómo se aleja la existencia I Sólo es 
un sueño la vida, 1 Dios m o I Dadme el sueño 
tan doloroso como queráis, pero concededme un 
buen despertar. 

XXXVII 

1 1 de Septiembre. 

Han venido a pasar el día oon nosotros mi cu­
ñado y Mlle. Lamartine, su hermana. Me han di­
cho que mi buen hermano está bien de salud y 
que mi pobre hijt Alfonso ha ganado dos pre­
mios por su aplicación en el estudio, y que sus 
maestros están muy satisfechos de su comporta­
miento. Esta última noticia me ha enorgul,ecido 
bastante. Ruego a Dios perdone mi vanidad, pues 
yo no he oontribuícLo en nada a la creación de 
la bondad que en el fondo del a:m1 de mi hijo 
existe. 

Esta tarde hemos recibido la visita de Mme. de 
Lavernette, que se ha detenido aqui a su regreso 
de Lyón: m:! ha dicho que ha visto a mi _guerido 
hijo Alfonso y que sus profesores le han dich_o 
que el pobrecito hace cuanto puede por salir 
airoso en la carrera. 

Su padre dis' m'.lla la satisfacción que le causa 
el oir elogiar a su hijo, pero en realidad es~ 
más orgulloso que yo. ¿ Cuánto durará esta satJ.S­
facción? Del mño al hombre hay una distanci.1 
grande. Mm! . Lavemette me ha hecho entrega de 
una carta de Alfonso en la cual m~ dice que d~ 
sea 'ICivir con nosotros. Yo temo que cuando ven-
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P 1~ enoontraré pálido, ojeroso y flaco. Y esto 
me tiene preocupada. 

Las madres no podemos ser felices nunca. Cuan­
d~ tenemoo motivos para felicitarnos, nosotras 
Dll~ envenenamos nuestra felicidad oo,n prt> 
sag1os y present:mientos tristes. 

XXXVIII 

I 8 de Septlem.bre. 

Hoy he ido a MAc6n ai recibir a Alfonso. 
El corazón ~ late cu~"do pienso que ·zie aquí 

a pocas horas veré a tni querido hijo. 

* 
Al fin, aunque _algo tarde, ya ha llegado'. 
He rogado a Dios en el oratorio de las señoras 

Forcad, religiosas exclaustradas que han hecho de 
IU casa un convento. He calmado mi ansiedad al 
pie de los altares. 

M1 Alfonso ha llegado m'Uy bien. 
Yo creo que no ha perdido la piedad que yo he 

procurado oomunica.rle; esto me causa mucho te­
lllor. 

XXXIX 

23 d~ Sepóembre. 

. Hoy ha oomlido con nosotros Mr. Blondel an­
tiguo am·go nuestro. En la mesa hemos hablado 
(tal vez donasiado) de Alfonso. Hemos leído al­
&Unos_ de sus escritos y una composición poética to hizo por encarg? de su padre, habiendo que--

todos muy satisfechos y particul~nnente yo, 
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_de las condiciones y el talento que parece poseler 
m:i hijo. Acaso sean estos pmsamientos única­
mente dictados por el amor de una. madre, que 
sierttpre ve en sus hijos agrandadas sus buenas 
cualidades y em'P,ec¡Ueñecidas las malas. 

* 
Sigue el diario conteniendo detalles m;inuciosos 

y demasiado íntimos que se relacionan únicamen­
te con la vida, doméstica. 

XL 

6 de Octubre de 1801. 

¡ C-Omo pasa el tiempo! Hoy es para mí una fe­
cha memorable. ¡ Doce años han transcurrido! 

Lo recuerdo perfectamente. Era aquel famoso 6 
de Octubre tan fatal para la real familia de Ver­
salles y yo ni:::: encontraba entonces en Cbatou 
junto con m.'i madre. Las dos regresábamps de 
l\fosnil con intención de llegar hasta. París; hubo 
necesidad de caballos para reforzar el tiro, y a 
falta de estos hicimos noche en Chatou, alejánd~ 
nos en casa de .Mme. Duperron, amiga nuestra 
Esta interrupción de nuestro viaje fué para nos­
otras una suerte, p<>rque París· bullía entre las 
agitaciones revolucionarias. En casa de Mr. Du­
perron pasamos la noche en continua alarma, pu«:5 
IM. de Lamben, su yemo, se encontraba. de sern· 
cio nilitar en el palacio de Versalles. La esposa, 
los hijos, toda la fam.lia, en fin, temblaban por 
su vida. 

Después de algunos días pasados en Chatou, nall 
dirig:mos a Lyón sin pasar por París, acom¡»-
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Undonos M~. Montbriand. Esta señora había si­
do oom:0 yo, canonesa de Salles. 

Este viaje detenn:nó mi casamiento con el ca­
ballero Lamartine. Cierto día nos vimo5 en el ca­
pftulo de Salles, en casa de la condesa Lamarti­
ne y desde entonces ya nos anumos siempre. 

Nos detuvinl,~s veinticuatro hpnas en MAcón, por­
que hubo n ecesidad de que arreg1aran el carruaje 
ano ~~ cuyos ejes estaba roto y tuvilll(.)s ocasi6J 
de vis1t:ir ,a toda la familia Lamartine que nos 
obsequió en extrono. Estaba, a. la sazó¡{ el caba­
llero Lamarrine incorporado al regimiento. Du­
rante el día_ que pasé en Mac6n creí habem\d 
atraído las simpatías de su familia, desaparecien­
do alguna pequeña dificultad, que a causa de no 
~nocerm::: a fondo habían puesto para el casa~ 
Dento. Este quedó CQilcertado. 

Me coml)lazoo en recordar todos los detalles ocu­
rridos durante aquella semana del mes de Ocr-.1-
bre, porque a ellos debo m,i felicidad. 

Doy gracias a Di.ois por 'haberme oo~ducido otra 
ftrl a Macón, donde en corn/pañía de mi marido 
1 de tn)s hjjo:5 59y feliz y afortunada. 

XLI 

. El día -; d~ Octubre y los siguientes no tienen 
llterés. 

11 de Octubre. 

do
Mi lll.adre _rne dice en carta que hoy he recibi­
• ~e se dis~ a volver de Alcm,ania oon ma­

,_01selle de Orleans; esta joven princesa tiene 

Jallll. núed? terrible al mar y no quiere atravesar 
Francia; por estas causas toda.vía no han re­

lllfefto hacer el vi,aje a España. 
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Ayer fuí en compañía de mi cuñado a un pue­
blecito de Champagne junto al castillo de Peron­
ne perteneciente a mi familia. M. de Lamartine 
me ha enseñado un.a e.a.sita que acaba de edificar 
en el pueblo, la cual quedará com.o herencia para 
nuestros hijos. Mi cuñado habla de ellos como 
un verdadero padre de familia. 

Con todas estas tierras que deben heredar de 
sus t íos tendrán mis hijos un buen porvenir. ¡ Quie­
ra Dios que sean ricos en honor y piedad, que 
~ 1\:' que constituye la verdadera riqueza 1 

Diariamente hago leer a mi hijo Alfonso una 
parte de un libro religioso escrito por un sacer­
dote alemán: en este libro se aprende a oom­
prender la religión y su emanación de la natu­
raleza. La inteligencia de Alfonso me satisface, 
pero temo haya de darle algún disgusto su ~ 
rácter dt:masiado altivo e imperioso, si no se co­
rrige. Con m ucha frecuencia se incomoda. con s~ 
hermanos y esto me disgusta. 

XLII 

9 de Noviembre de I 80 I. 

Las ocupaciones no me han permitido conti· 
nuar este diario hasta hoy. 

En este momento llego de Lyón; he ido a acom-
. pañar a m1 hijo al colegio. Esta nueva separación 
de mi Alfonso me ha causado hondo pesar. Du­
rante la misa que esta mañana he oídd en la ca­
pilla del establec·m ·ento, sólo veía los hermosos 
cabellos rubios de m: hijo, en medio de aquella 
multitud de cabecitas puras como las de un in­
gel. 

¡ Qué sensible es, Dios m ío, haber de abandooal' 
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a manos mercenarias el tierno pimpollo de nues­
tro corazón 1 

Al salir de la iglesia he exper;mentado una pro­
fl:mda melan_colía. Ni la isla de Baebey de Four­
v1er~s_, las pmtorescas montañas del Saona, ni el 
bulhcio de las _ _gentes que bajan por la pendiente 
de l'.3- Cr~z RoJa y Lyón, han conseguido distraer 
ID1 1magmación. Parecía yo al Abraham bíblico 
cuand'!. vuelve la vista para contemplar a Agar 
~ su hiJo,_ abandonados en el desiert;0, nJ¡enos pe­
ligroso c1ertam2nte que esta multitud inmen~ 
donde las lnadres obligadas por la sociedad aban­
donan a sus hijos. 

Todo el día de hoy lo he pasado en conit'pañía 
~ Mme._ de Vaux, mi buena hermana, y mezclado 
mis lágnmas a las suyas, pue.s también es muy 
desgraciada. 

Ocho d ías he pasa~o en Lyón para poder ver 
alguna vez más a rm Alfonso y con el fin de 
acostLmbrarme a estar sepa.rada de él. 

EI_abate ~3.rtine, que habita en su _propiedad 
próxuna a D1Jón, nos cede su casita próxima a la 
?ll_e de U rsu.inas en Macón, donde pasar<.mos el 
lllv1~~0. Esta ~ está junto al palacio de la 
fan111La. que habitan mi hermano político M. de 
~m.artme y sus dos hermanas. 

* 
El día 10 de Enero de 1802 está anotado única.­

Diente con ac~i?Jles d~ gracias a la Providencia 
por los benefic10s recibidos durante el año pa­
rado. 
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XLIII 

; de Enero de 1802. 

• ha asado por aquí en ~irecci6~ a 
Bonaparte ··dl? los Cisalpi11os. ¡ Quién s,Ü>C lo Ly6n para pre::;1 1r . 

que resultará de tal re~ó~: escñbir a mi madre 
En este momento aoa . arándose pai'li 

se encuentra en Liorna p~ -ando 
que d. · 6n a Espana a compan 
embarcar con irecci ' feliz viaje J 

d O lea.ns Que tenga. un . 
a Mlle. ~ r _ · e ha de atra.-esar _para 
Dios bendiga la5 aguas ~ acias que tanto teme. 
que no le sucedan lash d . f borrado de la hsta 

M. ae Pierreclos ª siho . •tado hoy. Viene . d y n os a v1s1 
de los emigra <?5 • Alfonso que se enoon-
de Ly6n Y ha visto ª m i la plaza de Belle-
traba oon sus prof~ :;d:la revista ~itar pa­
oour de Ly6n presenc1 
sad.a por Bonaparte. 

* . . d 802 sólo contiene el 
Durante _el mv_1cmo e u~ alma que continu> 

diario las 1IT1pres1_one::, der medio del examen de 
mente se perfecoona po . ente contra las 
ella misma y que lucha. contmuam 
debilidades que le acosan. , 

XLIV 

El l de Abril nuestra madre v~elve al campO 
y recile algunas cartas de Es~na. 

* d' una carta de mi madte 
He recibido estosll ~ ._. a Barcelona (Es~} 

anunciándome su e6- · 
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Me dice que durante el viaje ha sufrido m;uchos 
CIOlltratiexnpos, entre otros una tempestad en la 
travesía de Liorna al puerto de Ro5a.5, que duró 
tres días. Momentos después de haber desem­
barcado en Rosas, se fué a pique el buque que 
las había conducido. 

La entrevista entre la señora duquesa de Or­
leans y su hija ha sido muy tierna: Once años 
llacía que la Revoluci~n las tenía separadas. 

No me dice mi madre cuando volverá a Francia. 

XLV 

5 de Septiembre de 1802. 

La causa de haber interrumpido por tanto tiem-c este diario, ha sido porque el día 18 de Agosto 
be de guardar cam,:i. a consecuencia de haber 

dado a la luz una niña, la cual estoy criando yo 
lásma. del mismo modo que hice oon sus herma­
lOs. Ha venido mi hermana _para asistirme. 

Hemos establecido en casa la costumbre de rezar 
lodos juntos, am os y criados. Esto ha de ser de 

rtáicha utilidad, si se quiere que sea . la casa se­
la escritura: d ioe: «Una· casa de hermanos.it 

. comunión de amos y criados ar rodilfo.dos ante 
Dios, que no d istingue entre pequeños y grandes, 
levanta el espíritu a elevadas regiones, llam.a.ndo 
a los unos a la igualdad cristiana y a los otros 
11 fiel cumplimiento de sus deberes religiosos y 
lllorales. 

* 
; de Septiembre . 

~ ntadre está de vuelt;a a París, y ya ha 
"6do de Es~. 
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XLVI 

2 de Octubre. 

Me encuentro en Saint-Pont desd~ ayer, en coiQ, 
-ía de alfonso Celia y Eugema: durante el 

~aje los niños ~ han divertido m:.i7ho. Alf?nso, 
parti~u)a: m ente, estaba embriagado de alegría al 
verse caballero en una mula. 

Hemos cogido las uvas del emp~ado,_ con 1: 
cuales sacaremos dos toneles de Vlll:°• Mi esp<> 
ha comprado unas fincas oon ~l dinero que su 
hermano le ha prestado. Estas _fincas_ le han e.o& 
tado cincuenta m:I fr.ancos. tDW5 quiera queh.~ 
gamos fortuna para poder legar a n~est~. 1~ 
una pequeña posición que les pemuta ";'lvrr " 
privaciones 1 • S A 

Tengo en mi poder las Con_feswnes de ª!1' ~ 
tín libro que est mo muchísimo: esta manana 
vis~o oon placer que Alfonso lo estaba leyendo. 

XLVII 

28 de Octubre. 

Con la mayor tristeza. he vuelto ,a aoom~ 
m1 Alfonso a Ly6n. Mi madre me ruega, en t~ 
las cartas que m ~ escribe que vaya a con~olar · 
se encuentra en Rieux, pequeño pueblo Junt~; 
Mont-Mira;i. A su regreso ha encontrado toestí 
sus asuntos tan em '.Jrollados, que la .P?bre ; 
disgustadh, ma. lré so!a, porque no quis1fra agryo 
var sus gastos: fuera r_ni..1y mal _hecho e . que dJC 
favoreci.!ra m s comodidades mientras mi ma 
sufre acaso la pérdida de sus b ienes. 
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~ el objeto de emprender el viaje oon en" 
rera libertad,. he dado/ a criar m;i pequeñita a una 
robusta ald~ de Milly. El viaje que voy a emf. 
prend~r es ~rgo, pero me siento tan ágil como 
Sl tuviera qumoe años. Ayer fuí a oir m¡isa a Bus­
sieres e hice el camino a pie: aunque el trayecto 
es largo y ~o y el tiempo estaba lluvioso, no 
sentí molest:la. alguna. Recuerdo mis bue.nos tiem­
pos de niña y los _paseos que hacía en co:m,pañía 
de mi padre y de mi hermana. desde el castillo 
ele Saint-Cloud al de Mendou. 

Ha rnuerto mi pobre tía, mi institutriz durante 
los años de m'i infancia. Estoy preocupada _por 
la suerte de la anciana J acquelina, su camarera 
1 mi. segunda madre: terno habrá de encontrarse 
-después de la muerte de mi tía, completamen.~ 
lola y en la indigencia acaso. 

Yo desearía recogerla en ln!1 casa, pero la fami-
1- se opone a ello, y mi marido teme con sobra­
da razón agraviar a sus herínlanos, de quienes 
dependemos, pero me ha propuesto que podemos 
~r secretamente una pensión a la pobre Jac­
t¡ue~ma, con la cual podrá la viejecita estar al 
l;brigo de la ID¡:seria y la soledad. Y o bien qui­
llera atender a esta mujer como ella seguramente 
• atendería a mí si me encontrase en su lugar; 
fero haré cuanto pueda en su favor, librándola 
~e luego de la indigencia y proporcionándole 
<llantas coµiodidades permitan mis cortos recur-

-· XLVIII 

11 de Diciembre de 1802. 

Alfonso se ha fugado del colegio con dos de 
~ tompañeroo. A unas seis leguas de Lyón los 
.,...ale.amado. 
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Comprendo que la su jeci6n ~el ool~o se ~ 
hace insoportable, y esto me tiene d1s~~~dfsi­
ma La independencia de carácter de mi h1JO m_e 
espanta. Procuraré que escriba ª su pa~re P'" 
diéndole perdón por la fa1ta qu~ ha com~tido. 

Todos los días leA las Confesiones, que procuro 
im'tar en lo posible: procuraré ha~er :?mo santa 
Mónica, rogando sin cesar po,r m¡is huos. 
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Is ln'uy sclnsible encontrarse( a su edad en la ~ 
caria situación que ella se encuentra. Yo quisiera 
ser bastante rica para restablecer su fortuna; J» 
ro es ln/1y pooo lo que puedo distraer a las aten­
ciones de m¡is hijos. Deseo consignar en este «dia.­
no» cuanto ella. mie cuente de nota.ble. 

Ayer me dijo que nuestra familia desciende de 
Vivarais, y que una joven de Roys tiene aún como 
heredera de la raln.a. principal de la casa et feudo 

XLIX de Rubec, en Montfauoon. Después de la actual 
poseedora, este feudo debe pasar a m.i madré: 

14 de Enero de 1803. acaso entonces pueda vivir oon más desahogo. Por 
falta de recursos se ha visto obligada a suprim:r 

He llegado ayer a Rieux, desp~és de un vias la cain.:lrera, y a su edad esto es muy penoso. 
muy penoso y de haberme. detemd? en París .do Siunpre me acuerdo de sus privaciones cuando 

05 días. Desde Coul~ers a R1eux he tan )retendo quejarme de mi suerte. 
~sidad de hacer el viaje montada en un caba~ 1 Que Dios auxilie a esta pobre anciana l 
de alquiler, conducido, por un ID¡ucbacho. ~t~ * 
un vient-0 norte miUY fno, Y no creo queufen.d 
ria pueda sufrirse tanto oop:l!o YP he s n ° Mi 1n,adre me ha confado esta noche muchas 
atravesar aquellos mpntes nevados. Glsas referentes a Mm.e. de Reyniére, viuda de 

1 Qué alegrla. ha tenido m.i pobre madre II arrendador y algo pariente nuestra. 
verme 1 • 'da . d Rie M. de Orsay, también pariente nuestro, contrajo 

Ya estoy :instalada en nu quen casita e . lliltrimonio oon una prin~ alemana, parienta 
donde he pasa.do tantos veranos durante )'01 del rey de Prusia: un hijo de este mlatrimonio 
fancia; pero en esWS lug'ares 11:°' -~ iencue!ntra \ 11! ha casado oon una princesa italiana. 
llo que en otros tiempos los vivificaba. Al la.d es1' Durante estas conversaciones sostenidas juntoi al 
m!l madre olvido todas las penas. La po~re r, recuerdo las personas con quienes he vi-
muy desfigurada, ef~<? sin duda. de los dis duran-te n:ü infancia, y ae las cuales quééla.n 
que ha sufrido ~n vtaJes Y desti_erros. Ella Y pocas, de,spués de la terrible sa.ct.tdida re-
fruta contándome mucb.a:5_ cosas mte~~antes e llluciooaria. · 
se refieren a nuestra. fam1b.a Y.ª los YtaJes qu,:i..,;·ri 1&• Quiero dejar aquí consigna.da una anécdota muy 
hecho acompañando a 1~ pnncesas. Meª ~na_l relacionada con Juan Jaoobo ~ousseau y 
su resolución su prudenoa ante los grandes t bll.riscala de Luxemburgo, con la cual mi ma,. 
Ugros y su ~ute~ y f~rm~ en los actos ~ estaba unida muy íntimamente. 
realiza. Está m.1y' v1eJa oertamente, pero 0?'11 Era 1a mariscala de Luxemburgo amiga de Rmis-
en su espíritu la juvenil frescura de otrP!S ti - · : por casualidad supo aquélla que la mujer 
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con quién éste vivía estaba en cinta; sin duda, 
creyendo que Rousseau no quería mandar este 
nuevo hijo a la Inclusa, como habfa hecho con 
otros, dirigióse a M. Trouchin, de Génova, ami~ 
de Roussea.u, y le encargó que tan pront? la cria­
tura viniera al mundo, hiciera los posibles p.lf 
mandársela, para ella encargarse de su cuida~o. 
M. Trouchin habló de este asunto con su airugo 
Rousseau quien al pareoer consintió en que la 
manscala

1 
fuera satisfecha en sus deseos, los c11> 

les fueron muy del agrado de la madre ~e !ª. fu­
tura criatura. Tan luego esta buena mu1er d16 a 
tuz_, avisó a M. TrouchinJ el cual presentóse en se. 
kutda en la casa, dond~ le mostraron ':º ~e~ 
niño. Quedaron convenidos para e1 día s1gu1ente 
en hacerse cargo de la criatura, pero tan pronto 
hubo salido M. Trouchin, su amigo 'Rousseau, ClJ?" 
bozado en un capote de paño obscuro, se apron­
mó al lecho de la recién parida, y a pesar de sus 
lágrimas, c.ogió él mismo a su hijo y se lo llev~ 
itl Hospicio, perdiéndolo para siempre, pues DI 
siquiera le puso al entregarlo marca de recono­
cimiento. 

Aquí tienes, bija mía, dijo mi maili'e, el li~ 
bre sensible como dicen las gentes. 

¡ Insensato, le llamo yo, cuya enfermedad cer& 
bral le ha destrozado el corazón 1 • 

Si el genio no es acompañado del buen senti­
do, no es genio, es locura; buena prueba de 
ello son el Tasso y Rousseau. 

S1 Dios nos envía el genio, bien venido sea, P.:" 
una madre solamente debe desear para sus hUC­
e1 buen sentido. 

* Está nevando copiosamente y hace un f rlo ~ 
tensísimo. La campiña se halla cubierta de mt' 
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Y!· Paso el rato leyendo a Tácito y otros histo­
nadores de la antigüedad que tanto gustan a mi 
madre. 

S~guramente que estas aficiones de mi madre 
debieron nacer a consecuencia de su trato con 
los filósofos y literatos que en otro tiempo fre­
cuentaban sus salones. 

M1 madre tiene en compañ'a un sacerdote; llá­
mase este vene.rable abate Chauveau y es hombre 
de mucho ménto. Esta mañana nos ha dicho mi­
sa. En el ~mplo hab'a un bautizo y esto me ha 
~ordado a mis pobres hijos: los bautizos me 
enternecen siempre. 

He visitado h~y a una pobre mujer recién pari­
da, enferma y sm recursos. Al reflexionar sobre 
111 miseria y las atenciones de que yo me halla­
ba rodeada, ~e tomado la resolución de no rega­
tear. nada, ahmentos, rop:is, leñas, dinero, todo, 
en fm, cuanto pueda fac1htar con mis economías 
• esta pobre mujer. 

¡Cuánto se sienten los ajenos sufrimientos cuan­
do uno 1?5 ha. pr?bado I Es muy buena la caridad 
4(1le se eJerce md1rectamenteJ pero resulta más efi­
caz aquella que se hace frente a frente, de cora­
~ a corazón. 1 Que Dios me inspire con frecuen­
C!& en estas ~es?luciones, y no permita que ol­
Yide el cumphm1ento de mis deberes 1 

La noche pasada he leído a Tácito. Este histo­
ñad?r me entretiene y casi edifica con sus na­
lraetones; los otros solamente me instruyen. Tie­
ne _mi padre una biblioteca rica en libros de his­
~; por fortuna no hay ni siquiera una no-

~madre ha escrito hoy una carta a MUe. de 
• s, que se encuentra en E spaña y ha que-

:!11, que yo tarnb'én le escriba dos renglones. Des­
r-- de esto hemos salido a paseo y llegado has-
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ta Mont-Mirail, visitando al mismo tiempo 1os ami­
gos de la familia. En este pueblo nos han hablado 
muy bien de los señores de ~ochefoucauld Don­
deau, que tienen aquí un ~tillo en el cual repar­
ten abundantes limosnas a los pobres de la ~ 
marca. No haoe m,uchos- dfas que estos iseñ.ores han 
perdido la única hija que. tenían; solamente les 
queda un hijo que según dicen es un guapo mOT.O 
de dieciocho años (hoy duque de Larochefoucauld) 
del cual se cuentan rasgos de bondad con los al­
deanos de estas cercanías. 

Ha llegado ayer mi desgraciado herma~o Y b& 
cho las paces con mi madre. Todo le ha sido per­
donado y parece en su aire muy formal. Nos ~ 
dicho que desea. marchar a Inglaterra, donde IJl1 
madre 1o recomendará a los príncipes de Orleans, 
que estoy segura harán por él cuanto puedan. 

L 

Vuelve mi madre a Milly durante la primavera 
y expresa en su «diario» la al~grla que e~~ 
t6 'al ver de nuevo a su m3.ndo y sus htJOS. ~ 
pués pasa a Ly6n para informarse de los m. 
vos que tuvo su hijo para escaparse del colegie>. 
tomando después de esto la resolución de q11;e _tef' 
mine sus estudios en otra casa algo más rebgiosi 
y paternal que la que en 1a actualidad se encoD­
traba. 

* Sigue e1 diario. 
Ayer hice en Ly6n algunas compras de t 

para arreglar mi cama; he gastado poco, 
¡io quiero gastar lo superfluo mientras hay q 

' carece de lo necesario. 
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Estos días_ se habla mucho de la guerra con In~ 
~~erra: rru hermano me ha escrito desde allí 
diciéndome que está muy bien colocado · pero si 
la guerra se aeclara, ¡ quién sabe cuál 'será su 
suerte 1 

* 
Hoy he comp!ado un l~bro nuevo que he leído 

esta_ noche; se titula Genio del Cristianismo; está 
escrito por M. de Chatea.ubriand. Yo 00< sé si 
aeré competente para juzgar esta nueva obra pero 
me encanta su lectura. ' 

* 
. Siguen tres meses cuyas fechas llenan el «dia­

nofa] » con detalles domésticos y exámenes de sus 
tas. 

LI 

Belley, 23 de Octubre de 1803. 

He podido ~nseguir de mi marido y de mis 
hermanos. permlso para trasladar a mi Alfonso 
del colegio de Lyón al de los Jesuitas estableci­t en. Belley, al lado de la frontera de la Saboya. 
.,:_ nusm~ le he _acompañado; y después de ha-
1.. lo deJado baJo la con.fianza de los padres, 
111: lloracJ.o mucho. 

LII 

27 de Octubre. 
. Esta mañana he visto a mi hijo desde las rendi­
)18 que_ hay en la cerca del patio del colegio. 
iPobrec1to I Estaba allí en medio de sus oom~ 


